Los Fran-Hams esperaban en su vestuario el comienzo de las pruebas. Tras el desfile y las palabras de Su Majestad, los equipos habían sido dirigidos nuevamente a sus vestuarios.

Cada equipo contaba con un enorme espacio en las entrañas del estadio dónde podían descansar y prepararse mentalmente tras cada prueba. Los Fran-Hams comentaban, excitados, todo lo que habían visto: no sólo el estadio estaba a rebosar,  también los equipos rivales parecían muy interesantes. André aprovechó para hablar a sus compañeros seriamente, y pedirles deportividad ante todo. Tenían que divertirse, así que no era necesario molestarse si perdían. 

Tras la aburrida charla, Sebas y Lucette echaron un vistazo al calendario de pruebas. Hoy les tocaría a André y Bijou, en las pruebas de 100hm lisos y tenis individual. Ambos hámsters se dirigieron una mirada segura: ganarían.

Alguien tocó a la puerta. Era un hámster bajito de pelaje plateado.

-¿El señor André Bresson? -llamó. André dio un paso al frente- Es hora de la prueba de 100hm lisos -le entregó un dorsal que llevaba en la pata derecha- Éste es su dorsal, el número 6. Acompáñeme por favor.

-De acuerdo -giró la cabeza y miró a sus compañeros, a los que dirigió una sonrisa complacida- Nos vemos luego, chicos.

Abandonó la sala y pasó las dos cintas elásticas por sus brazos, haciendo que el dorsal cayera sobre su pecho, tapando parcialmente las cicatrices que le acompañaban desde que conoció a Bijou. Acompañó a su guía por las oscuras correderas del estadio camino a la pista.

Ganaría.

-Bonjour, aficionados del deporte. Me presentaré: je suis Gilbert Solier -anunció la primera voz a través del micrófono.

-Et je suis Thibaut Causil, un placer -comentó una segunda voz- Nos encargaremos de retransmitir para toda Francia las pruebas acontecidas en este Estadio Olímpico de París para seleccionar al equipo que nos representará en las Olimpiadas del Reino Arcoiris.

-Tras la emotiva ceremonia de inauguración de ayer, los equipos han desfilado mostrando sus tabardos y han vuelto a sus vestuarios para prepararse para las primeras pruebas de la competición -volvió a tomar la palabra Gilbert- Les recordamos que las pruebas de hoy serán la carrera de 100hm lisos y la primera fase del torneo de tenis individual. Pero de momento, hablemos de los equipos participantes. ¿Thib? -pasó la palabra a su compañero.

-Sí, Gil. Debido al gran número de participantes se tuvo que realizar una prueba preliminar en la que fueron escogidos ocho equipos. Como era de esperar, equipos más que conocidos como los Franletas o Le Bastille se clasificaron sin problemas. Así mismo, el equipo que estaba dándose a conocer en las pruebas regionales, Le Jardin, ha tenido que dividirse en pequeñas divisiones y han podido clasificar a tres de ellas. La sorpresa la ha dado el grupo más numeroso de hámsters: el equipo Amitié. Haciendo honor a su nombre, se trata de un grupo de amigos que formaron el equipo hace cerca de dos meses y, entrenando duro, se han abierto paso en esta competición. Para nuestra sorpresa, algunos hámsters domésticos forman parte de sus filas. Sobre el resto de equipos...

-¡Lamenta que te interrumpa, Thibaut, pero los participantes están empezando a salir a la pista! -gritó Gil, interrumpiendo a su compañero. Gritos de ovación inundaron el estadio- ¡Vaya, eso sí que es un recibimiento!

-¡Y qué lo digas! Pasamos la conexión a nuestra compañera en la pista, ¿Sarah? -la convocó.

-Aquí Sarah Mousil de las noticias deportivas del Canal 3, un placer -saludó a los oyentes- Como ha comentado mi compañero, los participantes acaban de salir. El estadio ruge ante la excitación por el comienzo de la primera prueba. Por desgracia, los medios no podemos avanzar más a partir de esta zona vallada, así que sólo podemos observar. Los ocho participantes parecen tranquilos, están calentando en sus respectivas pistas con total normalidad -explicó.

Efectivamente, André daba pequeños saltos, respiraba profundamente para exhalar después el aire reprimido, movía las patas traseras en círculos en el sentido de las agujas del reloj y viceversa y después hacia lo mismo con las delanteras. Observaba a sus rivales: Lionel estaba allí. También el líder del equipo Le Bastille, así cómo otros hámsters que, aunque reconoció por haberlos visto en la fiesta o durante el desfile, desconocía sus nombres. Lionel le observó desde la pista número tres y esbozó una sonrisa. André le devolvió la sonrisa y se concentró nuevamente en la carrera.

El juez de línea les indicó que debían tomar posiciones. André se concentró en su pista, la número seis. Como la vez anterior, todo se volvió oscuro alrededor y no escuchaba ningún sonido. Sólo estaba atento al disparo de salida. Pocos segundos después, que le resultaron eternos, escuchó el ansiado sonido.

Echó a correr. Se impulsó sobre sus patas traseras y usó las delanteras para no perder el equilibrio. Corrió cómo nunca lo había hecho. 

De repente, volvió al mundo real: la carrera había terminado, así que se detuvo. Apenas se había adelantado unos pocos metros más allá de la linea de meta. El estadio estalló en gritos de emoción, mientras los participantes respiraban. ¿Había ganado? 

La sonrisa de Lionel le puso al corriente de su error. El hámster con el dorsal número 3 se mantenía erguido, rebosante de felicidad, aunque cansado. André se acercó a felicitarle, cuando otro hámster se interpuso entre él y Lionel. Era el líder del equipo Le Bastille.

-Lo habéis hecho muy bien -les felicitó, tanto a Lionel, como a André. El hámster naranja se sorprendió- Parece que será una competición reñida -añadió. Era un hámster serio, su voz era grave y denotaba seguridad.

-No está mal, Naranjito -Lionel le extendió la sudada pata- Medalla de plata en la primera prueba es impresionante -aceptó. André cayó entonces en la cuenta: como sospechaba, no había ganado, pero sí había quedado segundo. Miró al tercer hámster, que encogió los hombros.

-Apuraste bien, yo me confié y quedé tercero -relató- Mi nombre es Dean, un placer -extendió también su pata a André, que la recogió enseguida. Había caído en la cuenta de que aún no se había presentado.

-Je suis André, el placer es mio -aseguró el joven líder del equipo Amitié- Tienes razón, será una competición divertida -sonrió. Dean le devolvió la sonrisa y Lionel se rascó la nuca.

La tarima sobre la que reposaban en esos momentos los tres atletas y el Príncipe Arco había sido improvisada en unos minutos tras la conclusión de la prueba. Lionel ocupaba el escalón más alto de un podio blanco que habían trasladado allí. André se encontraba a su izquierda y Dean a la derecha. Arco se dirigió primero al hámster del centro.

-Es un placer anunciar que el ganador de la prueba de 100hm lisos es Lionel, del equipo Franletas -exclamó Arco. Lionel realizó una reverencia y el futuro monarca deslizó por su cuello una cinta multicolor de la que colgaba una medalla. Ésta estaba bañada en oro y en su centro, en relieve, se distinguía el emblema del Reino Arcoiris.

Repitió la misma operación con André y Dean, a los que entregó medallas de plata y bronce respectivamente. El Príncipe dirigió al hámster naranja una mueca complacida.

-¡Y ahora me toca a mi! -exclamó Bijou tras observar la carrera de su amado. Estaba lista para dar lo mejor de ella.

La hámster se ajustó las muñequeras azuladas. No le apretaban mucho, así que estaba bien. Simuló un par de sesgos a la derecha y a la izquierda con su raqueta azul. Estiró las piernas y se preparó.

La pista de tenis en la que jugaría era sólida, de cemento. Estaba rodeada de paredes verdes. En ambos laterales del rectángulo que formaba la zona de juego, a la altura de la red, había un hámster que se encargaría de recoger las pelotas. En el lado izquierdo se encontraba el juez de línea subido a su silla, y al lado derecho varios bancos con una nevera cercana dónde los participantes descansaban tras cada set. En la pared tras cada hámster también había otro recoge pelotas.

Bijou miró a las gradas a su derecha, dónde los Fran-Hams la animaban en silencio: estaba prohibido hablar durante el partido. André le dirigió una sonrisa de seguridad: confiaba en ella. La hámster devolvió la sonrisa a sus amigos y se dirigió hacia la red, dónde se encontró a su rival. Era un hámster grisáceo, de una altura similar a la de André. Le extendió la pata derecha a Bijou, que la estrechó con gusto. Su rival se identificó como Jean-Loup, miembro del equipo Zircon. Ella también se presentó y le dirigió una sonrisa. 

Volvieron a sus puestos, dispuestos a comenzar el partido. Bijou curvó la espalda hacia delante, tensó las piernas y sujetó la raqueta con ambas patas. Su rival iniciaría el primer saque.

-¡Y con un espectacular saque del miembro del equipo Zircon comienza la segunda prueba del torneo, tenis individual! -exclamó Thibaut- Les recordamos a los espectadores que el partido se juega al mejor de tres sets. ¡De aquí pueden salir participantes para la mismísima Roland Garros! -añadió entusiasmado.

-Buen revés de la miembro del equipo Amitié -comentó su compañero- Ha conseguido el primer punto del partido.

-Sí, pero no hay que confiarse... -mientras los comentaristas hablaban, Bijou, en la pista, disfrutaba del partido.

Hasta ahora sólo había podido jugar con André, Pierre y Sandrine, a ls que solía ganar sin grandes problemas. Realmente el tenis era uno de sus deportes favoritos, por lo que ya era hora de demostrar su valía.

Devolvió la pelota tras dar una buena carrera hacia el otro lado del campo. Con eso conseguía un punto de “breack”. Su rival parecía desconcertado, seguramente había subestimado a la blanca hámster. Lanzó su saque con fuerza, evitando que Bijou pudiera devolverlo. Eso le había granjeado su primer punto del partido, pero aún tenía mucho que remontar.

No tuvo oportunidad. Tras su siguiente saque, Bijou devolvió la pelota hacia la otra punta del campo, impidiendo que llegase. Así pues, la parisina obtuvo el primer juego del partido. Los Fran-Hams estallaron en vítores, aunque André les conminó a callarse. La hámster les sonrió. Miró al recoge pelotas tras de sí, que le lanzó tres bolas. La hámster desechó dos y dio unos pequeños golpes con la raqueta a la pelota que quedaba, haciéndola rebotar repetidas veces en el suelo.

La alzó al cielo con suavidad pero determinación, y golpeó con fuerza. El sonido de la pelota al ser golpeada sorprendió a todos, incluido al rival, que no pudo acertar a moverse para cuando la pelota ya había votado en la pista y seguido su camino hasta la pared.

-¡Esto es increíble! Bijou Lemerciel está dominando el partido sin ningún problema -exclamó Gilbert sin salir de su asombro- Se encuentra a un sólo punto de ganar el primer set por seis juegos a dos.

-¡Hablas lento, Gil! -le recriminó bromeando su compañero- Bijou acaba de ganar el primer set con una magistral dejada. Parece que tenemos una joven promesa del tenis -añadió picaresco.

Bijou bajó la raqueta y resopló. Se dirigió a su banco, mientras sus compañeros y el estadio entero aplaudía. André no ocultaba su felicidad y la hámster se sonrojó levemente al escucharle silbar de admiración.

-Qué tonto... -murmuró, antes de echar un gran trago a su botella de agua natural. Se pasó la toalla por el rostro para quitarse un poco de sudor y esperó, concentrada, los tres minutos que tenían de descanso hasta el siguiente set.

El arbitro le indico pasado el tiempo que era hora de volver al partido. La hámster sabía que no iba a perder. No podía perder.

-¡Señores y señoras, Bijou Lemerciel, del equipo Amitié, acaba de clasificarse para las semifinales de la prueba de tenis individual al ganar 6-2 y 6-4 a Jean-Loup, del equipo Zircon! -exclamó Gilbert lleno de excitación- Con unos movimientos exquisitos y un gran juego, ha conseguido imponerse a su rival, que no se lo ha puesto nada fácil.

-En efecto. En media hora comenzará el siguiente partido, que enfrentará a Avice, del equipo Franletas con Julie, del equipo Le Violet. Prepárense para un duelo de titanes, ya que ambas son muy conocidas por su dominio de la raqueta -añadió su compañero.

-Este torneo se presenta memorable, sin duda -concluyó finalmente Gilbert.

Esa tarde, los Fran-Hams celebrarían por todo lo alto la medalla de plata de André y el paso a la siguiente ronda de Bijou. La pareja, por su parte, no repararía en halagos y muestras de afecto por el contrario.

Iba a ser una aventura muy divertida.

